
Lamadrugada delmiércoles 9 deno-
viembre de 2016, la sorpresa se apo-
deró del mundo. Muchos sintieron
euforia. Muchos otros sintieron tris-
teza. Algunos, miedo. Y Mary L.
Trump daba vueltas por su casa,
traumatizada como tantos estadouni-
denses, perodeunamaneramás per-
sonal. “Sentía que 62.979.636 votan-
tes habían elegido convertir este país
enuna versiónmacro demimaligna-
mente disfuncional familia”, explica.

Aunque lo intentó durante años,
Mary Trump no puede esconder su
apellido. Es tan Trump como su tío,
el 45º presidente de Estados Unidos.

Es nieta del patriarca Fred Trump,
un “sociópata” que empujó a su pri-
mogénito, el padre de Mary, a un al-
coholismo que desembocó en su
muerte temprana. Pero esta doctora
enpsicología clínica, de 55 años, es la
antítesis de lo que el mundo asocia a
los Trump. Culta, devoradora de li-
bros desde la infancia, escritora voca-
cional, homosexual y de izquierdas.
Y ha decidido contar cómo su familia
creó “al hombre más peligroso del
mundo”, como reza el subtítulo de
su libro, Siempre demasiado y nunca
suficiente (Urano), todo un fenóme-
no editorial que se publica ahora en
España.

Toda la familia ha decidido guar-
dar silencio sobre el tipo de persona
que es Donald Trump, asegura la au-
tora, por lealtad o por miedo. Pero
ella no se siente atada por una ni por
otro. “Enprimer lugar, fui deshereda-
da por mis abuelos hace 20 años y
esome desgajó de la familia”, explica
la autora en una conversación por
Zoom. “Es difícil sentir lealtad por
personas que han expresado tan
abiertamente su deslealtad hacia ti.
Pero esto no tiene que ver con ese
hecho: quiero pensar que habría da-
do el paso de todas formas. Hay de-
masiado en juego. Y no tengo miedo
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Nueva York, nueva normalidad De paseo por la ciudad sin turistas

“A mi tío nunca lo amaron de niño”
Mary L. Trump, sobrina del presidente de EE UU, disecciona en un libro el tóxico entorno
familiar que dio forma a una personalidad que “pone en peligro la democracia americana”

Carcajadas en un chat de WhatsApp Cómo Internet ha cambiado el significado de la risa

Una foto sin datar de los hermanos Trump: desde la izquierda, Robert, Elizabeth, Fred, Donald y Maryanne. / TRUMP CAMPAIGN
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PABLO GUIMÓN, Washington
“Hace 20 años,
mis abuelos
me dejaron
sin herencia”

“En su casa
había racismo,
misoginia y
homofobia”
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de ellos. Quizá porque les conozco
muy bien”.

Como psicóloga, Trump asegura
que su tío reúne todos los criterios
de un cuadro de trastorno narcisista.
Pero aventurarse con un diagnósti-
co, asegura, sería complejo, además
de innecesario. “Con los trastornos
de personalidad, si estamos en el es-
pectro de lo grave, haymuchas cosas
que se superponen”, añade. “Podría-
mos centrarnos en lo más evidente y
hacer el dibujo, pero evité hacerlo
por varias razones. Primero, porque
creo que es irrelevante. Debemos fi-
jarnos solo en su comportamiento,
que es atroz. Por otro lado, hay mu-
cho más en él que su trastorno de
personalidad. Hay potencialmente
un abuso de sustancias, basado en
cuánta cafeína consume. Claramen-
te tiene un trastorno de sueño, no
duerme lo suficiente. Y luego está lo
físico. No hace ejercicio, tiene una
dieta terrorífica. Todo eso impacta
fuertemente en el bienestar psicoló-
gico de alguien. Sin embargo, insisto
enque lo importante es su comporta-
miento. Se comporta demanera peli-
grosa, sea deliberadamente o como
resultado de sus psicopatologías. ¡A
quién le importa!”.

Sueño americano

El libro es el relato de la esencia pu-
trefactade una familia blanca enbus-
ca del sueño americano. Una familia
marcada por la personalidad del pa-
triarca, Fred Trump, abuelo de la au-
tora y padre del presidente. Un hom-
bre despiadado que destruyó al pa-
dre de Mary, el hijo mayor al que no
consideró apto para liderar el nego-
cio inmobiliario familiar y cuya som-
bra sigue marcando al presidente.
“Donald ymiabuelo sonmuydiferen-
tes”, apunta. “Mi abuelo creo que era
así de nacimiento. YDonald se volvió
así por mi abuelo, que fue un hom-
bre muy cruel. Donald imita de mu-
chasmaneras a mi abuelo. Esa obse-
sión por ganar a toda costa. Esa idea
de que todo es transaccional. Si al-
guien no tiene nada que ofrecerte,
no hay que tomarlo en considera-
ción. Solo hay un ganador; todos los
demás son perdedores. Esa incapaci-
dad de admitir errores, de pedir dis-
culpas. Todas esas cosas en mi fami-
lia eran consideradas fortalezas.
Igual que ser amable era considera-
do una debilidad”.

Si su tío es víctima de una familia
así, ¿no habría que sentir lástima por
él? “Creo que deberíamos tener com-
pasión por el niño que fue”, admite.
“Crecer en la familia de mis abuelos
tuvo que ser una pesadilla. Me resul-
taba incluso difícil escribir sobre
ello. Peromi padre vivió en lamisma
casa y era una persona buena y gene-
rosa. Mucha gente ha tenido infan-
cias horribles y luego han sido adul-
tos decentes, empáticos, compasi-
vos. Donald es adulto. Sabe la diferen-
cia entre bueno y malo. Conoce las
reglas, aunque elija no cumplirlas.
Así que ninguna compasión. Hay
que hacerle rendir cuentas, y debe
haber una reflexión seria en este
país sobre cómo llegó donde esta”.

Eso lleva de nuevo a aquella ma-
drugada de noviembre de 2016, en la
que comprendió quemillones de sus
conciudadanos habían elegido con-
vertir a su país en una versión de su
familia. “La única manera de expli-
carlo es que en los últimos 40 años
hemos hecho mucho para asegurar-
nos que un porcentaje significativo
del electorado sea ignorante”.

Ella, que ha votado demócrata to-
da su vida, asegura que hará todo lo
que esté en sus manos para que Joe

Biden gane las elecciones. Y la elec-
ción de KamalaHarris para candida-
ta a vicepresidenta le hace “muy fe-
liz”. “Esto va más allá de la política”,
defiende. “Nuestro país esta juego. Él
pone enpeligro la democracia ameri-
cana. No va de demócratas y republi-
canos. No sé cómo puedo ser de ayu-
da. De momento, la gente está res-
pondiendo bien al libro”.

El libro, 200 páginas que se devo-
ran, con un enfoque muy diferente
del de otros títulos que se hanacerca-
do a la figura del controvertido presi-
dente, vendió casi unmillón de ejem-
plares el día de julio en que salió a la
venta. Ayudó la expectación creada
por la familia, que trató sin éxito de
frenar la publicación en los tribuna-
les. “Mi principalmotivación era que
la gente tuviera toda la información
sobre qué tipo de persona es, para
que cuando voten no puedan decir
que no lo sabían”, subraya. “No es
una venganza, es preocupación por
lo que está sucediendo”. Ella no tiene
reparos en afirmar que su tío es un
“racista”. “En casa de mis abuelos el
racismo, lamisoginia y la homofobia
eran aceptables. Pero, de nuevo, hay
que fijarse en sus acciones. Las cosas
que dice y hace no solo son asquero-
sas, son peligrosas y terroríficas”.

La autora, que se tiene por la pri-
mera Trump abiertamente homo-
sexual, describe un ambiente fami-
liar tóxico. “Nadie sabía nada sobre
mí. No tenía motivos para decirlo.
Aunque no era un tema de conversa-
ción, sabía que eran homófobos. Ese
ambiente se ve en las políticas de Do-
nald, con esa determinación por ser
lo más divisivo que pueda. Es su ma-
nera de conectar con sus bases: cuan-
to más odioso es hacia la gente que
ellos odian, más le quieren”.

Asegura la autora que, cuando ve
por televisión al presidente, sigue
viendo al tío que conoció en su ni-
ñez. “Sigue importándole si la gente
le quiere”, concluye. “El problema es
que no entiende lo que es el amor,
porque nunca lo amaron de niño.
Nunca será amado de una manera
que importe. Eso es una gran parte
de por qué es tan cruel. Tiene un
gran concepto de sí mismo; enfren-
tarse aquien realmente es, le destrui-
ría psíquicamente. Sería imposible
hacerse cargo de que es una persona
tan débil, mediocre y terrorífica”.

VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR

Ejemplares del libro sobre Trump en una librería de Nueva York en julio. / GETTY

La psicóloga
asegura que
su tío reúne
los rasgos de
un narcisista

“Donald se
volvió así por
mi abuelo, que
fue un hombre
muy cruel”

“No es una
venganza, es
preocupación
por lo que está
sucediendo”

Donald Trump, junto a su padre, Fred, en Nueva York en noviembre de 1987. / DENNIS CARUSO (NY DAILY NEWS ARCHIVE / GETTY)

Fred Trump (a la izquierda), hermano mayor de Donald, y el actor y empresa-
rio Murray Zaret, en 1966. / LOUIS LIOTTA (NEW YORK POST ARCHIVES / GETTY)


